CICLO NAVIDEÑO
(del 30 de noviembre al 11 de enero)

· El primer tramo del Año Litúrgico (de ahora en más: AL), es el ciclo navideño o natalicio. Él comprende:

· Adviento – Navidad – Epifanía, que significan ... 

· Venida – Nacimiento – Manifestación de Jesucristo. 

· Son 43 días (este año) cargados de celebraciones especiales, en el clima de regocijo que da el nacimiento del Niño Jesús. 

· El ciclo navideño es un gran núcleo central con tres diversos misterios o, mejor dicho, tres celebraciones de un único misterio–evento de Cristo en el mundo. 

· Es un ciclo intensamente mariano
, en el que se hace prolongada memoria de la maternidad divina, virginal y salvífica de María quien dio a este mundo al Salvador. Nadie como Ella para enseñarnos cómo esperar, cómo recibir y cómo responder a Jesús. 

· Es un tiempo de fuertes vivencias comunitarias. De aquí, lo oportuno de reunirse, dialogar, orar juntos, divertirnos juntos, etc.
Durante este ciclo navideño en que meditamos y celebramos a Dios hecho hombre, proponernos crecer en humanidad. Es decir, cultivar esas actitudes humanas que tanto bien nos hacen y que a veces nos faltan: saludamos, ofrecer ayuda, comprender al otro, hablar bien unos de otros, servimos en la mesa, estar en familia/comunidad, acercamos cosas de interés, ver juntos una película o salir a dar una vuelta juntos, mostrar que somos importantes los unos para los otros, comunicamos cosas buenas, celebrar acontecimientos de la vida, cuidar el orden de los lugares comunes, sonreír más, evitar pesimismos, privilegiar los gustos del otro al propio, derribar prejuicios, valorarnos con sinceridad, anticipamos a las necesidades, compartir más las alegrías y las tristezas de nuestros apostolados, interesarnos prudentemente sobre nuestras familias, corregimos fraternalmente, no hablar con extraños sobre nuestros hermanos ni sobre nuestras cosas familiares/comunitarias, sorprendernos gratamente con detalles de la familiaridad/fraternidad, visitarnos, quitarnos cualquier actitud que refleje celos, etc.
ADVIENTO
(del 30 de noviembre al 24 de diciembre)

Repasando brevemente la historia

En los primeros tres siglos, la Iglesia celebraba el misterio pascual cada semana (en el domingo: día del Señor resucitado) y cada año (en la gran Vigilia Pascual). 

Sólo en el siglo IV comenzaron a añadirse y a diferenciarse otras fiestas, tendientes a celebrar – en los aspectos particulares – el misterio de la salvación realizada en Cristo. 

El siglo IV fue el momento de mayor desarrollo del año litúrgico, sobre todo desde la paz constantiniana (en el 313). La Iglesia se veía libre para organizarse en lo eclesial y en lo cultual. 

Así, los misterios de la encarnación y el nacimiento de Cristo comenzaron a ser celebrados sea en Oriente como en Occidente. 

En Roma el 25 de diciembre viene elegido para celebrar el nacimiento histórico de Cristo, mientras en Oriente el 6 de enero se comenzó a celebrar la Epifanía (= manifestación) del Señor. Bien pronto, en la segunda mitad del siglo IV, el Oriente y el Occidente cristiano se intercambiaron las respectivas celebraciones, dando un significativo ejemplo de comunión de fe.
A la difusión de estas festividades concurre también la preocupación por superar la herejía arriana, resaltando la persona del Hombre–Dios y celebrando cuanto el Concilio de Nicea (a. 325) había enseñado para profesar la fe. 

El período del Adviento, tiempo de preparación al Nacimiento y a la venida escatología de Cristo, es ciertamente conocido en el siglo V, pero ya hay algunos antecedentes desde fin del IV siglo. El término "adviento" (= venida) en el lenguaje bíblico–litúrgico fue usado primero para significar la preparación a la segunda venida (= parusía) de Cristo, al fin de los tiempos. Sólo más tarde, en los siglos VIII y IX "adviento" será preferentemente referido a la primera venida de Cristo y, por tanto, se acentúa como preparación a la Navidad. 

Algunos pincelazos teológicos sobre el Adviento

En el Adviento celebramos la Venida del Señor, contemplada bajo dos aspectos que la reforma litúrgica ha recuperado: 

· la segunda venida al final de la historia del hombre (Parusía), que intensifica nuestra espera del retorno de Cristo. Este aspecto lo encontrarás sobre todo en las lecturas y eucologías de las primeras semanas del Adviento; 

· la primera venida histórica (Navidad), que intensifica nuestra preparación natalicia. Este aspecto lo encontrarás sobre todo en las lecturas y eucologías de la última semana del Adviento.
Toda nuestra vida, toda nuestra historia, es un Adviento en serena tensión, "esperando con gozosa esperanza la venida de Nuestro Salvador Jesucristo”: Es tiempo de la Iglesia que en actitud de vigilancia, se hace comunidad de esperanza, peregrina y misionera, depositaria de las promesas e intérprete de los anhelos de la humanidad.
El Adviento es conjuntamente presencia y espera: del Señor cuya salvación es ya una realidad en medio de nosotros y se revela realmente en los signos sacramentales; del Señor que viene y cuya venida es invocada ('maranathá') ya que esperamos, con gozosa esperanza, la revelación total y definitiva. 

En el Adviento la Iglesia invita a sus hijos a acoger a Cristo en el misterio de la Navidad y a acogerlo después en sus permanentes venidas en los signos de los tiempos, en los hechos de la vida cotidiana, en el encuentro con nuestros prójimos, etc. 

Son cuatro semanas para intensificar actitudes fundamentales de la vida cristiana, y por tanto, salesiana: la espera, la vigilancia, la oración, la fidelidad en el trabajo, la sensibilidad para descubrir y discernir los signos de los tiempos, como manifestaciones del Dios Salvador que está viniendo con gloria.
Durante estas semanas tenemos que esforzarnos por descubrir y desear eficazmente las promesas mesiánicas: la paz, la justicia, la relación fraternal, el nacimiento en Cristo de un mundo nuevo. 

Las temáticas específicas del Adviento pueden ser retomadas y profundizadas en los diversos momentos familiares/comunitarios: las Misas dominicales esmeradamente cuidadas; las Misas feriales acompañadas de breves reflexiones y/o guías didascálicas; encuentros de reflexión y oración por grupos; celebraciones de la Palabra; celebraciones penitenciales y, próximos a la Navidad celebraciones comunitarias del Sacramento de la Penitencia.
SUGERENCIAS
· Hagamos, antes que nada, un examen de conciencia: ¿Estoy satisfecho de los advientos y navidades que he estado celebrando hasta el presente? ¿En qué han cambiado mi vida estas celebraciones? ¿Han intensificado en mí el deseo del Señor, de su Venida? ¿He sabido iluminar, corregir, potenciar, impregnar mis actividades desde estas celebraciones de mi fe católica? ¿Cómo puedo enriquecer este año mi vida religiosa ​para una vivencia más plena de estos sagrados misterios? ¿Cómo puedo transmitir a los jóvenes este valor de nuestra vida, esta dimensión de nuestra fe? ¿Cómo vivo la virtud de la esperanza teologal?
· Evangelizar el Adviento y la Navidad en nosotros mismos. Esto significa el resistimos tenazmente a la influencia del ambiente que descristianiza con sus propuestas materialistas estas celebraciones de nuestra fe. 
· Estudiar los libros litúrgicos (Leccionarios, Misal Romano, Liturgia de las Horas). Es decir, antes de comenzar el Adviento, damos tiempo para tomar en mano estos libros, hojearlos, marcar bien sus páginas, tomar conciencia de las opciones que dan, etc.
· Leer y estudiar algunos artículos afines que ayuden a profundizar el sentido histórico, bíblico, teológico y litúrgico de estas fiestas.
· Colocar en casa una imagen de la Virgen Embarazada, que honraremos diariamente, mientras nos recuerda las actitudes cristianas de la espera de su Hijo. 
· Animarnos a preparar juntos en familia/comunidad: el pesebre, la corona de adviento, las reflexiones dominicales de la Palabra, posibles regalos significativos, el envío de las salutaciones de ocasión a conocidos comunes, incluso la fiesta en la mesa de Navidad, etc.
· Redescubrir la riqueza contenida en los misterios de la vida de Cristo celebrados en las diversas fiestas de este ciclo litúrgico: Inmaculada, Navidad, Sagrada Familia, Madre de Dios, Epifanía, Bautismo. Cada misterio viene encuadrado en el contexto más amplio de la historia de la salvación, culminante en la Pascua.
· Austeridad concreta, como respuesta cristiana a la sociedad de consumo que nos quita de lo importante nuestras celebraciones de fe.
((((((((((((((((
Los textos litúrgicos del Adviento proponen dos figuras–modelos: María y Juan Bautista. 

María, celebrada el 8 de diciembre y recordada frecuentemente (sobre todo en las ferias privilegiadas del 17 al 24 y en el IVº Domingo de Adviento) es ejemplo de acogida, espera orante, contemplación, servicio y caridad.
La novena de la Inmaculada podrá ser oportunamente integrada y armonizada con la espiritualidad del Adviento, poniendo en relieve (por medio de los textos bíblicos) el rol de la Virgen–Madre en el misterio de salvación cumplido en Cristo (LG 56).
Juan Bautista, con austero testimonio, invita a hacer espacio a Cristo que viene, y a seguir el Evangelio de salvación.
La novena de preparación a la Navidad debería ser inspirada sobretodo en los preciosos textos de las Misas propias y de la Liturgia de Laudes y Vísperas, con las especiales antífonas "O", admirable ejemplo de poesía litúrgica y de síntesis bíblica. 

• Sugerencias a modo de ayudas: 

· Lecturas bíblicas: en 2009 corresponde el ciclo "B'' y San Marcos es el evangelio del año (cuya continuidad se verá durante el tiempo ordinario). Enriquecer el proyecto personal de vida resaltando actitudes que cada momento del AL sugiere. Por ejemplo: trabajar a fondo una virtud salesiana (optimismo, alegría, paciencia, pureza, templanza, trabajo, etc.); o superar alguna actitud antisalesiana (pesimismo, tristeza, superficialidad espiritual, individualismo, etc.).
· Especial esmero para que celebrar los Sacramentos sea realmente una fiesta; la Eucaristía (diaria), la Reconciliación (frecuente).
· Apostolado: renovar el '¡vado io!' (‘voy yo’) tan salesiano, llenar de vida la realización de las diarias responsabilidades que tenemos.
· Libros: fíjate, al menos, una hora diaria para leer, y defiéndela a raja tabla. Elige bien el libro (sugerimos leer cosas que nos ayuden a conocer mejor a Don Bosco).
· Liturgia: celebremos bien (de modo digno, atento, devoto, pausado) la Liturgia de las Horas y la celebración de la santa Misa; y esto ya lo celebremos en comunidad o individualmente.
· Jaculatoria propia de este tiempo: "¡Ven, Señor Jesús!' (Maranathá). 

· Personajes Bíblicos: María, José, Juan el Bautista, Isaías.
· Fechas a tener en cuenta: 

· Todos los domingos (preceptos).
· 05: Memoria del B. Felipe Rinaldi.
· 08: Inmaculada Concepción de María (precepto). 

· 12: Fiesta de la Virgen de Guadalupe (Patrona de América).
· 17 al 24: 'octavario' de navidad.
DECÁLOGO DEL ADVIENTO salesiano [... ¡Y ALGO MÁS!...]
· El salesiano – consagrado o laico – es para los jóvenes – como un nuevo Juan Bautista – centinela de Dios en este mundo, por eso se compromete en la historia. 

· El salesiano agudiza su anhelo de Dios y tiende a Él sin ambigüedades. 

· El salesiano urge la venida del Mesías, para salvación de los jóvenes. 

· El salesiano nutre su esperanza en la oración constante, filial, confiada. Sale al encuentro de Jesús para estar a solas con Él.
· El salesiano espera a Jesús, por eso aspira a los bienes del Cielo, sin despreocuparse de las cosas de la tierra, para bien de los jóvenes. 

· El salesiano espera a Jesús para que enriquezca su pobreza, llene su vacío y sacie su necesidad de Dios. 

· El salesiano espera a Jesús porque sabe que solo no puede alcanzar lo que tanto desea. 

· El salesiano no se adormece en la historia, hace brillar su luz entre los jóvenes. 

· El salesiano vigila y ora aguardando la venida de su Salvador Jesucristo. No se distrae ni apega su corazón en el triste espectáculo de este mundo. 

· El salesiano tiene su lámpara llena de aceite, que son sus buenas obras en la vida de los jóvenes. 

· El salesiano suplica, llora, ora, grita: ¡Ven Señor Jesús! Ven entre los jóvenes, ven a nuestras familias/comunidades. Ven a nuestras pastorales. 

· El salesiano vive en la esperanza cristiana, porque se sabe salvado en esperanza. 

· El salesiano vive prendido de la mano de Nuestra Señora de la Espera, su Madre y Maestra. 

· El salesiano es magnánimo en su vida y en su entrega, porque es grande lo que espera. Es persona de grandes deseos porque desea a Dios y dilata su alma para dar cobijo a todos los jóvenes. 

· El salesiano espera con certeza, por eso es paciente, siempre recomienza, va a los jóvenes con alegría porque quiere que su Señor lo encuentre ocupado cuando llegue.
� Los especialistas afirman que el mes mariano por excelencia es precisamente el Adviento, en el que la presencia y acción de María adquieren un protagonismo único.





